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			Prólogo


			Todos en algún momento de nuestra vida tenemos un amor no correspondido, conocemos a esa persona que acelera los latidos de nuestro corazón tanto que por un momento parece que se saldrá de nuestro pecho, es esa clase de amor que incluso la persona más tímida olvidaría que lo es por un segundo y se acercaría poco a poco a esa persona; amas con una gran intensidad que es difícil explicar, solo al verlo pasar por los pasillos de la escuela, ver su sonrisa, escuchar su cálida voz llamando tu nombre es más que suficiente para sentirte feliz, para sentir que tu día mejoró o que nada puede arruinar tu estado de ánimo, pero por más que lo ames muy en el fondo sabes que nunca podrá pasar nada entre ustedes, ese sentimiento de tristeza es lo que te devuelve a la realidad, ¿pero qué pasa si ese amor que tú creías imposible se hace realidad?


		




		

			Capítulo 1


			Nunca he sido una persona con suerte, me refiero a que siempre me ha ido muy mal en todo, la escuela, mi familia, mis amigos y sobre todo en el amor, después de que mi primera relación amorosa fuera un completo fracaso decidí ocuparme de otras cosas, en los estudios, por ejemplo. Pienso que tal vez la persona a la cual estoy destinada a conocer esta paseando por algún lado del mundo y que en algún momento de nuestra vida nos vamos a encontrar, puede pasar un año, cinco, incluso diez años, pero definitivamente nos conoceremos, simplemente porque es nuestro destino hacerlo. El gran problema de todo esto es que mi personalidad es bastante fría con las personas, en especial con los hombres, mi gran preocupación es terminar asustando al que será el gran amor de mi vida. ¿Podría alguien soportarme? Comienzo a creer que no habrá nadie nunca, bueno en realidad solo hay dos personas que me soportan y me quieren tanto como yo a ellas y son mis mejores amigas Erin y Jamila. Son lo mejor que me pudo pasar, aunque tenemos personalidades completamente diferentes nosotras nos complementamos a la perfección y eso es lo que hace todo divertido. 


			Me llamo Gabbe White y tengo diecisiete años, soy una persona totalmente invisible para la sociedad, puedo asegurar que la mayoría de mis compañeros de clase no saben que existo y la verdad eso es algo que no me molesta para nada, es más, disfruto de esa soledad. No hay mucho que contar sobre mí, mi vida es bastante aburrida, pero admito que cuando estoy con mis amigas se vuelve divertida, así que espero con ansias cada día para verlas. 


			El primer día de clases siempre era aburrido, la mayoría de los profesores y alumnos nunca asistían, quisiera ser uno de ellos, pero mis padres no me lo permitirían nunca. 


			Odiaba ver el gran edificio gris, se sentía muy imponente. Cerré los ojos y di un gran suspiro, ya era hora de entrar; subí las escaleras lo más lento que pude, pero se sintió tan corto el camino al tercer piso, la puerta del salón seguía cerrada, varios estudiantes estaban platicando y poniéndose al día, busqué a mis amigas, pero no las vi, así que decidí recargarme en el barandal; junto a mi había unos muchachos, uno de ellos traía el pantalón azul marino, con la camisa blanca y el saco azul tan característico de nuestro uniforme, mientras que la persona que estaba a su lado usaba un pantalón de mezclilla y una camisa de cuadros azul claro; me preguntaba si era un nuevo alumno aunque no me parecía que tuviera diecisiete años. La señora encargada de abrir los salones subió y por fin pudimos entrar, fui al segundo asiento de la primera fila, normalmente me sentaba hasta atrás, pero creí que sería bueno prestar más atención a las clases. El timbre por fin sonó y muchos de mis compañeros entraron corriendo, como era de esperarse mis amigas no habían venido el día de hoy a la escuela. Todos se acomodaron en sus asientos, mi mirada se dirigió hacia la puerta, aquel muchacho que acababa de ver hace un momento estaba entrando al salón, no le había prestado mucha atención, pero ahora podía darme cuenta que su piel era blanca, su cabello negro, sus ojos cafés; debía medir como uno ochenta, un poco más, no lo sé. Puso sus cosas en el escritorio, me sentí completamente sorprendida, ¿así que él sería nuestro profesor? Debía tener como veintitrés años, ¿tan joven? No me esperaba esto en realidad. 


			El profesor caminó hacia el pizarrón y escribió su nombre, Adrián Ferro.


			—Buenos días a todos, soy el profesor Ferro —El sonido de su voz era grueso—. Seré su profesor durante todo el semestre, espero que podamos trabajar de una manera tranquila y agradable. 


			De esta manera la clase empezó, no podía evitar dejar de mirarlo, no solamente era muy guapo, sino que explicaba las cosas de una manera muy entendible. Me sentía feliz por haber escogido un asiento de adelante. Tenía un ligero presentimiento de que está sería la mejor materia del ciclo escolar. Era una lástima que Erin y Jamila no estuvieran aquí, aunque para mí al menos por hoy era algo bueno, podía centrar mi atención en el profesor. 


			Después de un rato nos dejó salir quince minutos al terminar la primera hora de clase, todos salieron incluyéndolo a él; decidí quedarme adentro no tenía nada que hacer afuera, me aburriría más. 


			—¿Eres la señorita? —Levanté la mirada hacia la puerta. En ese momento el profesor estaba entrando.


			—Gabbe White —respondí tímidamente.


			—¿Señorita White, no piensa salir? —preguntó, con el ceño fruncido.


			—No me gusta salir —dije, casi en un susurró. 


			—¿Por qué no? Estoy seguro de que le serviría de mucho ir a distraerse —dijo, sentándose en su escritorio. 


			—Prefiero quedarme aquí, de igual manera no tengo con quien platicar —Sentía como me ruborizaba por la vergüenza.  


			—¿No tienes amigas? —preguntó. Parecía sorprendido.


			—Sí, pero hoy no vinieron—lo miré. 


			Su rostro se veía tan tranquilo.


			—Ya veo, creo que quisieron saltarse las presentaciones —dijo pensativo y luego sonrió. Esa sonrisa era demasiado hermosa—. Está bien entonces, no hay mucho que hacer afuera. 


			No pude evitar sonreír. El profesor abrió su libreta y empezó a revisar el siguiente tema para ver en la próxima hora, estaba tan concentrado que nunca se dio cuenta de que lo estaba observando, lo cual fue muy bueno para mí. Ahora que lo pensaba estaba más que sorprendida, no solo era guapo sino amable, en mi vida había tenido un profesor como él, en definitiva, este sería mi semestre, debía estudiar mucho, quería ser la mejor en su materia, pero era muy mala en matemáticas así que no será sencillo, pero tengo que hacer lo mejor que pueda.  


			Pasaron los quince minutos y todos regresaron para seguir con la clase. A pesar de que había sido muy corto el tiempo que hablamos y que pude obsérvalo a solas, había sido un momento muy agradable. Me moría de ganas por contarle a las chicas sobre él, estaba segura de que se emocionarían al enterarse de que teníamos un profesor joven, guapo y que si explicaba muy bien. Estaba más que claro que me encontraba emocionada por todo esto. No podía dejar de verlo con admiración mientras seguía explicando el tema, trataba de prestar atención a la clase, pero no podía. «Y así quiero pasar la materia» Pensé. Sacudí mi cabeza y me obligué a tomar notas. Soy una persona que se distrae por cualquier cosa, incluso una mancha en la ventana era capaz de distraerme. Lo sé, me sentía muy avergonzada por eso. 


			El profesor puso una actividad, me sentía un poco molesta por no prestar atención, así que intenté resolver el ejercicio. «Esto está mal, muy mal, ni siquiera sé que estoy haciendo» Pensé, mientras me ponía las manos en la cara.


			—¿Cómo va, señorita White? —preguntó el profesor, tomándome por sorpresa.


			Estaba de pie junto a mí.


			—No estoy segura —respondí. Tomo mi libreta y revisó el ejercicio.


			—¿Ese resultado le dio? —preguntó, mientras me miraba. Asentí—. Déjeme revisar.


			—Sí —respondí, tímidamente. 


			El profesor se acercó a otros compañeros y regreso conmigo.


			—Eso no… —Revisó de nuevo mi libreta y regresó con el otro compañero, después de un rato se acercó a mí con una sonrisa—. Hizo mal esta parte, por eso no le sale el resultado.


			—¡Ah! —dije, riendo. Creo que lo había confundido con el ejercicio—. Gracias, lo haré de nuevo.


			—Si necesita ayuda puede decirme —dijo aun sonriendo, mientras iba hacia otra compañera. 


			Traté de terminar el ejercicio, pero nunca pude entenderlo y ya no fui capaz de pedirle ayuda porque el timbre sonó. Por ser el primer día no nos dejó tarea, por lo que estuve muy agradecida, ya que era muy probable que no la hiciera porque no entendí nada del procedimiento por pasármela observándolo y estar perdida en mi imaginación. 


			La siguiente clase empezó, el profesor era bastante serio y solo repetía una vez, no explicaba nada de nuevo. Esta vez sí tome notas, no había nadie que me distrajera, bueno, no tanto. Estas dos horas estaban resultando eternas, habría estado muy agradecida de que nos dieran otros quince minutos de descanso, porque está vez si los aprovecharía, solo quería poder caminar un rato, estar sentada durante mucho tiempo era bastante cansado. El sol estaba muy resplandeciente, afuera debía hacer muchísimo calor, realmente odiaba los días calurosos, prefería el frío, me gusta sentir el viento chocar contra mi rostro, usar mis sudaderas, mis abrigos, incluso mis gorros, era lo mejor del mundo para mí. No soy una persona que acostumbre a usar vestidos, pero cuando es necesario lo hago y cuando digo necesario me refiero a que en días con temperaturas altas o en eventos importantes me los pongo. No soy como otras chicas que lucen muy femeninas, pero tampoco soy de las que quieren lucir como niños. 


			El timbre sonó por fin era la hora del receso; el profesor nos dejó tarea y todos pudimos salir del salón, fui directo a la cafetería y compré una botella de agua, me quedé parada mientras miraba a mi alrededor en busca de un lugar hacia donde ir; comencé a caminar hacia cualquier lado, el solo poder moverme era un alivio, la próxima vez definitivamente aceptaría esos quince minutos que nos den de descanso. Después de estar caminando sin rumbo fijo me di cuenta que había llegado a las canchas, varios estudiantes estaban jugando fútbol. Me acerqué a unas bancas y me senté, todos parecían divertidos mientras jugaban, no sé como podían estar corriendo en el fuerte sol, estaban todos sudados, era asqueroso. Abrí mi botella de agua y comencé a tomar, mientras seguía viendo el partido. 


			Bueno, estaba resultando muy aburrido ver personas correr atrás de una pelota en pleno sol, si mis amigas hubieran venido todo sería mejor, pero no, hoy decidieron abandonarme. 


			—Veo que decidió salir —escuché una voz que reconocí de inmediato.


			—Estaba cansada de estar en el salón sentada —respondí mirando al profesor Ferro, quien se acercaba a mí. 


			—Pero ahora está sentada de nuevo —sonrió.


			—Qué curioso, ¿verdad? —dije. «¿Es en serio lo que acababa de decir? Vaya respuesta la mía» Pensé, con incredulidad.


			—Bastante.


			—Perdón, fui grosera —dije, rápidamente.


			—No, fue una respuesta espontánea —sonrió—. Y como yo lo veo usted no lo es mucho.


			—Solo con personas que no son cercanas a mí y con los desconocidos no lo soy. 


			—Yo soy un desconocido —me miró.


			—¡Oh! Bueno… —no pude evitar sonreír—. Tiene razón.


			—¿Puedo sentarme? —preguntó de repente, mientras señalaba el asiento a mi lado.


			—Sí, claro —sentí como me sonrojaba.


			—¿Le gusta el futbol?


			—No, solo llegué y me senté —suspiré—. Me aburre mucho.


			No respondió nada, nos quedamos viendo el partido, de verdad esto es bastante aburrido, los chicos seguían sudando, lo que me seguía pareciendo asqueroso; uno de ellos había tropezado, todos los jugadores se acercaron corriendo a él para ver si se encontraba bien, hasta que uno de sus amigos lo ayudó a levantarse, se sacudió la tierra de su pantalón y con una sonrisa como si nada hubiera pasado siguió jugando. 


			En mi opinión prefería el basquetbol y el tenis, siempre me habían gustado esos dos deportes, me parecían más entretenidos. De reojo miré al profesor, estaba tan concentrado en el partido. Se veía tan guapo.


			—Tiene razón, señorita White —dijo, mirándome—. Este partido está muy aburrido.


			No pudimos evitar reírnos.


			—¿Hay algún deporte que le gusté? —pregunté, con curiosidad.


			—Me gusta el fútbol —sonrió más—. Pero ese no.


			Una vez más nos soltamos a carcajadas. Incluso su risa me parecía linda, era muy agradable, a su lado tenía un sentimiento de calidez y eso era muy extraño, rara vez me sentía así con una persona. 


			Para mi desgracia el timbre sonó, el receso había llegado a su fin, así como mi oportunidad de permanecer más tiempo a su lado.


			—Creo que es hora de regresar al salón —dije, tristemente.


			—Es cierto —Se puso de pie—. Y yo tengo que ir a dar otra clase.


			—Gracias —sonreí.


			—¿Por qué? —me miró con sorpresa.


			—Por hacerme compañía —dije, apenada—. El receso no fue aburrido, pude conversar con alguien por un momento.


			—De nada, señorita White, fue un gusto.


			Me ofreció una última sonrisa y se fue alejándose poco a poco hasta que lo perdí de vista. Con un profundo suspiro regresé al salón, ¿por qué nunca podíamos conversar más tiempo? Siempre era por solo un momento y eso me hacía sentir bastante molesta. 


			El resto de las clases pasaron muy rápido. Solo quería regresar a casa y acostarme un rato antes de empezar con la tarea. La hora de salida por fin llegó, pensaba tomar el autobús, pero preferí caminar; mi casa estaba un poco lejos, pero era mejor así. 


			Después de caminar un rato bajo el fuerte sol, tuve un sentimiento de arrepentimiento por no irme en autobús, en estos momentos iría sentada, tal vez muriendo de calor porque iba lleno o porque la ventana no se podía abrir, pero no estaría sudando tanto como lo estaba haciendo ahora. Para la siguiente vez que tenga esta brillante idea en un día caluroso como este me arrojaré de un puente por ser tan torpe. Mientras trataba de echarme aire con mi mano seguía odiándome por esta estúpida idea de caminar a casa, tal vez debería pedirles a mis padres que me compren una bicicleta o unos patines, algo, lo que sea sería bueno. Para mi suerte había una tienda en la calle, entré y compré una botella de agua muy fría, esto me ayudaría a soportar un poco más y a no morir, sentía que me faltaba poco para terminar en el hospital. 


			«¡otoño e invierno lleguen ya por favor!» Grité muy en mi interior. Amaba esas estaciones del año, el viento frío, las hojas cayendo de los árboles, el frío de nuevo mucho frío, es lo más hermoso. Esta es otra diferencia que tenía con Erin, le fascinaba el calor porque podía usar vestidos, creo que todo su armario era de solo vestidos y faldas, en cambio al igual que Jamila somos más de pantalón, sudaderas y blusas de manga larga, sin embargo, Erin y Jamila se maquillaban y de vez en cuando Erin me arreglaba, pero solo cuando no había nada que hacer, esas son las únicas veces que me veía un poco linda. Tal vez debería pedirle a mi amiga que lo hiciera para que el profesor me viera de diferente manera, para que me viera bonita. Sacudí la cabeza, vaya que clase de pensamientos tenía ahora, nunca me había pasado por la cabeza algo así por un chico y mucho menos por un profesor. 


			—Estas loca, Gabbe — murmuré.


			Levanté los brazos y sonreí, por fin había llegado a casa, me sentía completamente feliz. Abrí la puerta y entré, subí corriendo por las escaleras y tiré la mochila al suelo arrojándome a la cama. Al fin podía descansar un rato. 


			—Gabbe —dijo mi mamá, mientras asomaba su cabeza por la puerta.


			—Hola, mamá —dije, mirándola.


			—¿Por qué tardaste tanto en llegar?


			—Caminé de la escuela a casa —suspiré—. Por el calor no pude caminar más rápido, pensé que caería muerta en cualquier momento.


			—No exageres, Gabbe —mi madre sonrió—. En un momento estará la comida, así que ve lavando tus manos y baja.


			—Sí, mamá.


			Me levanté de la cama y me quité el uniforme, me puse ropa cómoda y me lavé las manos, bajé las escaleras dirigiéndome hacia el comedor, mi hermano menor ya se encontraba sentado y mi papá no se veía por ningún lado así que supuse que aún estaría trabajando. 


			—¡Gabbe! —gritó Emmanuel.


			—Hola, pequeña albóndiga —sonreí.


			—Te extrañe —dijo, con aquella encantadora sonrisa.


			—Y yo a ti. 


			—Ya dejen de hablar y coman —dijo mi madre, mientras servía nuestros platos.


			Amaba la ensalada rusa, la consideraba como uno de mis platillos preferidos, en realidad toda la familia la amaba, lo comíamos muy seguido y nunca nos aburríamos de ella. 


			—Está muy rica, mamá —dije, sirviendo más en mi plato.


			—Qué bueno que te gustó —sonrió—. ¿Cómo estuvo tu día?


			Mi mamá tomó un poco de su limonada.


			—Muy bien, me gustó mucho —dije, pensando en la razón de mi felicidad.


			—¿De verdad? —mi mamá parecía sorprendida—. Si tú odias la escuela. 


			—Sí, bueno al parecer este semestre no será tan malo.


			—¿Es debido a un chico? —mi madre soltó una risita cuando casi escupo mi comida. «Maldición creo que me descubrió» Pensé.


			—No, mamá —dije, deprisa—. No es eso.


			—A mí me parece que sí.


			—No es eso —Traté de pensar en algo que decir—. Los profesores, si, es eso.


			—¿Los profesores? —parecía confundida.


			—Este semestre son muy amables y enseñan bien —No era del todo mentira, había al menos uno que si era amable y explicaba bien las cosas.


			—¡Oh! —Podía sentir que no me creía mucho—. Me alegra entonces, espero que este semestre sea de solo diez.


			—Sí, también lo esperó —sonreí y miré a mi hermano—. Albóndiga, ¿cómo te fue a ti?


			—Bien —dijo, feliz—. Hoy aprendimos las tablas de multiplicar.


			—¿De verdad? —preguntó mamá—. ¿Cuál te aprendiste?


			—¡La tabla del uno! —gritó, con emoción.


			—Muy bien, Emmanuel.


			No pudimos evitar sonreír, nosotras amábamos a nuestra pequeña albóndiga demasiado, aunque había sido hija única por mucho tiempo me sentía feliz de tener un hermano menor como él. Es una de mis razones más grandes para seguir luchando día a día. 


			Después de comer y platicar un rato fui a mi habitación a empezar mi tarea, si no la hacía ahorita ya no la hice después. 


			No fue tan difícil como pensé, no fue tan rápido como hubiera querido, pero el simple hecho de haberla terminado era ya una ventaja. 


			El resto del día pasó rápido, la cena había sido tan agradable con mi familia. Al regresar a mi habitación me metí a bañar, me puse el pijama y ya acostada en mi cama me deje llevar por mi imaginación, mañana sería un día nuevo y una oportunidad más para ver a esa persona que se había mentido en mi mente.


		




		

			Capítulo 2


			—¡Gabbe! —gritó Erin, entrando al salón con una sonrisa llena de emoción—. ¿Cómo está la pequeña Gabbe?


			—Hola, Erin —sonreí al verla. Como siempre lucía muy hermosa, incluso el uniforme le sentaba muy bien—. Estoy bien, ¿y tú? 


			—Estoy bien —me abrazó—. Realmente odio estar aquí, pero lo soporto por mis amigas.


			—Creo que todas lo soportamos por la misma razón —reí.


			—Es cierto —dijo, sentándose en la banca de al lado.


			—Vaya que si —Saqué una de mis libretas.  


			—¿Sabes? Quería hablarte ayer, pero no quería saber nada de la escuela y sabía que si te marcaba me contarías absolutamente todo —Levantó una ceja—. ¿Verdad?


			—Tenía muchas cosas que contarte, pero sabía que pasaría eso.


			—Definitivamente me conoces bien —dijo, riendo—. Por cierto… ¿Dejaron mucha tarea?


			—En realidad no mucha.


			—Perfecto —sonrió—. Ahora dime, ¿cómo son los profesores? 


			—Lo mismo de siempre, está el que siempre está molesto con todo, otro no explica nada, también tenemos al que explica una vez y hay que anotar todo lo que diga o escriba —De pronto a mi mente vino la imagen de esa persona—, y tenemos al profesor que te explica todas las veces que sean necesarias hasta que entiendas, pero que también es estricto.


			—Otro semestre horrible, ¿no crees? 


			—No —respondí—. Este semestre tenemos al profesor más joven que nunca antes hemos tenido.


			—Espera —dijo, sorprendida—. ¿A qué te refieres?


			—Sí, debe tener como veintitrés años —contesté, pensativa—. Eso creo.


			—¡Wow! Si que está joven —me miró emocionada—. ¿Cuándo tenemos clase con él?


			—Hoy después del receso —dije, mirando el horario de clases.


			—¿Es lindo? —Se acercó a mi emocionada.


			—Creo que si —sentía como me sonrojaba.


			—¿Creo? —Me puso la mano en mi brazo—. Es obvio que es lindo, mira como te pusiste, pareces un tomate.


			—¿De verdad?


			—Sí, mira —Me ofreció su espejo y lo tomé. Realmente estaba muy sonrojada. Debía tratar de tranquilizarme o alguien más podría notarlo.


			—Ya quiero saber cómo es la persona que te puso así.


			Nos empezamos a reír. La profesora de biología entró y nos puso varias actividades que por suerte no eran complicadas, lo malo es que se terminaban rápido y nos quedaba mucho tiempo libre, bueno eso no era tanto el problema, sino que no nos dejaba salir antes del salón, teníamos que estar metidos todo el tiempo mientras ella se la pasaba en su celular. 


			—Creo que Jamila se tomó otro día de vacaciones —observé a Erin—. ¿Hablaste con ella ayer?


			—En realidad es capaz de tomarse toda la semana —dijo, mientras terminaba las actividades—. Y no, tampoco hable con ella ayer.


			—Quisiera tomarme los primeros días de clase —suspiré.


			—Deberías hacerlo para el siguiente semestre.


			—No, al menos ayer fue… divertido —pensé en el pequeño rato que estuve con el profesor en el receso.


			—¿Divertido? —me miró con curiosidad—. ¿Por qué?


			—Fui a las canchas y vi un partido bastante entretenido —Por ahora quería mantener todo en secreto, más adelante se los contaría a ellas, mientras no.


			—¿Partido de qué? 


			—Fútbol.


			—A mí me parece aburrido —frunció el ceño.


			—Ayer no lo fue tanto —sonreí. 


			La siguiente hora era la clase de literatura que por desgracia también la sentí eterna, cuando me mantenía ocupada sentía que el tiempo pasaba rápido, en esta ocasión no fue así, por más actividades que nos pusiera el profesor la hora no llegaba a su fin. Miré por la ventana, muchos estudiantes estaban saliendo ya; en realidad no estaba segura del porque quería que terminará la clase, si no haría nada en especial. Erin saco su estuche de maquillaje y empezó a arreglarse, quería pedirle que me maquillara un poco, pero preferí no hacerlo, tal vez lo haría después. 


			—Esto es todo por hoy, no olviden traer su tarea. Nos vemos mañana —dijo el profesor, saliendo del salón. 


			En ese momento sonó el timbre.


			—¿Puedes ir a la cafetería a traerme algo? —dijo Erin, mientras se pintaba las uñas de un tono café.


			—Claro —sonreí—. ¿Qué quieres?


			—Un yogur de fresa.


			—Muy bien en un momento regreso.


			Me levanté y salí del salón en dirección a la cafetería, compré el yogur de Erin y una botella de agua para mí. Antes de regresar decidí dar una pequeña vuelta por la escuela, tal vez y con un poco de suerte vería al profesor. Juro que nunca en mi vida me había mostrado así de acosadora con alguien, bueno si, en la secundaria, pero era un chico de mi edad, en esta ocasión era alguien mayor, como por siete años, un poco más un poco menos, no lo sé, pero mayor. Caminé hacia las canchas como ayer, en esta ocasión las chicas habían llegado primero, se encontraban jugando voleibol, que por cierto parecía igual de aburrido que el partido de fútbol. Me senté y saqué mi reproductor de música, quería escuchar un rato música, me estaba arriesgando a que un profesor me viera y me lo quitará; para mi suerte no venía ninguno, pero por desgracia tampoco se veía al profesor que buscaba. 


			Me centre en el partido y en la música, al menos el día de hoy no estaba tan soleado, en realidad era agradable este clima, un poco de sol, viento frío y algunas nubes grises, era el clima perfecto. 


			En varias ocasiones las chicas se caían, era muy probable que tuvieran bastantes raspones en las piernas y moretones, por suerte podían ir a la enfermería en cualquier momento, una de las cosas buenas de esta escuela es que tenemos un doctor muy bueno y amable. Jugar con los vestidos puestos era una mala idea, eso impedía que pudieran moverse bien y podrían romperlo. Nuestro uniforme era lo más bonito que había visto, recuerdo que cuando lo fui a comprar con mi mamá estaba muy emocionada al ver aquel vestido azul marino, la parte de abajo tenía tablones, en la cintura tenía un pequeño y delgado cinturón, también traía una camisa de vestir blanca de manga larga y una corbata del mismo color del vestido. Solo quería que fuera el primer día de clases para usarlo. Incluso hasta ahora me seguía gustando, siempre he pensado que era el uniforme más bonito de toda la ciudad. 


			—Señorita, no puede usar celular ni el reproductor de música dentro de la escuela —Di un sobresalto y volteé rápidamente.


			—Perdón yo… —la voz se me fue apagando mientras veía al profesor Ferro.


			—Ahora entrégueme eso —Extendió la mano.


			—¿Puede perdonarme solo por esta vez? —supliqué. 


			—Eso no sería correcto —dijo, sentándose a mi lado.


			—Está bien —suspiré y se lo entregué. La música era mi vida, pero podría sobrevivir sin ella.


			—¿Ese partido si es interesante? —preguntó, mientras enrollaba los auriculares en el pequeño reproductor.


			—En realidad no —respondí. 


			—Puedo notarlo —tomó mi mano, ese pequeño roce de su piel sobre la mía era demasiado cálido, podía sentir mis mejillas sonrojarse. Puso mi reproductor sobre la palma de mi mano y la cerró—. Solo por esta vez, si te descubro de nuevo te lo quitaré.


			—Gracias —dije, con una pequeña sonrisa. 


			Él retiró su mano haciéndome sentir un poco triste por eso.


			—De nada —dijo, mientras centraba su atención en el partido. 


			Hice lo mismo que él, puse una mano en mi mejilla, aún se sentía caliente, estaba más que claro que debía aprender a controlarme o todo mundo se daría cuenta de lo que pasaba en especial el profesor, tenía que mantener mis sentimientos ocultos.  Pero estar así de cerca era muy difícil. 


			Podía sentir una mirada sobre mí, de reojo volteé y noté que el profesor me estaba mirando. Mi corazón empezó a latir muy rápido, ¿Qué era esto? ¿Por qué actuaba de esta manera? Era la primera vez que mi corazón estaba así. Mi mano se dirigió hacia mi pecho, latidos y más latidos, si no fuera por todo el ruido que había estaba segura de que se podrían estar escuchando por todo el lugar.


			—Creo que mejor voy al salón —dije, levantándome de repente. 


			El profesor me miró confundido.


			—Debería ir a mi oficina por mis cosas para la clase —Se puso de pie y me sonrió—. Nos vemos en el salón, Gabbe.


			—Sí, profesor —Le devolví la sonrisa.


			El profesor Ferro se fue y empecé a caminar. Espera… ¿Él me llamo por mi nombre? ¿Esto era algo bueno? Quería que alguien me dijera que sí. Con mucha felicidad entré al salón.


			—¡Gabbe! —gritó Erin—. ¿Por qué tardaste?


			—Perdón tuve un pequeño problema —dije, mientras dejaba el yogur en su banca. 


			Había olvidado por un momento que debía venir antes al salón, no diría absolutamente nada si Erin quisiera golpearme.


			—¿Qué te paso? —preguntó, con preocupación.


			—Nada grave —me apresuré a decir—. Un profesor me descubrió con mi reproductor de música.


			—¿Te lo quito?


			—No, solo me dio una advertencia.


			—Bueno, eso es un alivio —dijo, tomando un sorbo de su yogur.


			—Sí, un alivio.


			El timbre sonó y el profesor entró, dejó sus cosas en el escritorio y saco su libreta.


			—¿Es él? —Erin parecía emocionada—. Realmente es lindo, ¿cómo se llama?


			—Adrián Ferro —En cuanto lo volteé a ver nuestras miradas se encontraron, pude ver una leve sonrisa en su rostro.


			—Su nombre le queda bien —Me dio un golpe en el hombro.


			—Sí, tienes razón —sonreí. Había algo que no me dejaba concentrarme del todo. 


			—Muy bien, muchachos —dijo el profesor, dando comienzo a la clase—. El día de hoy vamos a trabajar en equipos.


			—¿De cuantas personas? —preguntó Ela.


			—De cuatro —levanté la mano y el profesor me miró—. Sí, Gabbe. 


			—¿Podemos trabajar solo dos? —pregunté. 


			Se quedó pensando por un momento, creí que me diría que no, que debían ser cuatro personas, pero no fue así. 


			—Está bien, pueden trabajar solo las dos —dijo, al fin. 


			—Gracias —dije, sintiéndome aliviada. 


			Mi amiga y yo nos miramos con una sonrisa. Para nosotras siempre era un alivio trabajar solo las dos, lográbamos terminar las actividades lo más rápido posible, si Jamila hubiera venido el día de hoy habría sido mucho mejor.  


			—¿Te parece si tú haces del uno al cuatro y yo del cinco al diez? —me preguntó Erin, revisando la hoja de ejercicios.


			—Está bien —tomé la hoja, los ejercicios no eran difíciles, hasta el momento se veían sencillos.


			—Pueden ir saliendo cuando vayan terminando —dijo el profesor.


			—Vamos a terminar rápido —dijo Erin, emocionada.


			Me concentré en mis ejercicios, pero nos estábamos confundiendo en algunos. Levanté la mano y el profesor se acercó a nosotras.


			—¿Qué pasa? —preguntó.


			—No entendí esto —señalé el ejercicio—. ¿Podría explicarme?


			Tomó mi libreta y mi lápiz, mientras me explicaba lo volteaba a ver, me gustaba observarlo, sabía que tenía que prestar atención, pero no podía, lo tenía tan cerca.


			—Listo —me sonrió de una manera tan linda—. ¿Te quedó alguna duda?


			—No, ya entendí, gracias —lo miré. Me sentía completamente atraída.


			—Muy bien —miró a mi amiga—. ¿Necesitas ayuda? 


			—Observé como le explicaba a Gabbe, ya entendí —Mi amiga le ofreció una gran sonrisa—. Gracias. 


			El profesor asintió y fue a ver a los demás compañeros para aclarar cualquier duda que tuvieran. Podía sentir la mirada de Erin clavada en mí.


			—¿Qué ocurre? —pregunté, confundida.


			—No creas que no me di cuenta como lo mirabas —susurró. 


			—No sé de qué hablas.


			—Gabbe, vamos —insistió—. ¿Te gusta no es así?


			—De verdad no tengo idea de que me hablas —dije, sin apartar la vista de la libreta. 


			—Algún día me lo contarás —entrecerró los ojos.


			—Yo…


			—Pueden salir, mañana voy a revisar todos los ejercicios —dijo el profesor, caminando al escritorio.


			—Me tengo que ir rápido —dijo Erin, levantándose—. Me tienes que contar todo, ¿está bien?


			Erin salió corriendo. Tranquilamente guardé mis cosas en la mochila, me levanté de mi asiento y salí del salón. 


			—Gabbe —escuché su voz llamar mi nombre.


			—¿Si? —No me había percatado de que iba caminando junto a mí.


			—¿Segura que entendiste el procedimiento? 


			—Yo… —Por un momento dude y la respuesta salió sin que me diera cuenta—. En realidad, no. 


			—Me di cuenta, no te veías muy concentrada.


			—Bueno... —dije nerviosa. Esperaba que no se hubiera dado cuenta del porque no lo estaba—. Me distraigo rápidamente algunas veces.


			—Eso creí —sonrió—. Trata de hacer el ejercicio y si aún no te da el resultado te lo explico mañana.


			—Gracias —mi voz salió en un susurro. 


			—Debo ir a mi oficina, pero nos vemos mañana.


			Me apretó el brazo y se dirigió hacia el otro pasillo. Caminé hacia la salida sumergida en mis pensamientos, me sentía muy emocionada, pero a la vez muy aturdida, estaba confundiendo amabilidad por interés y eso no era bueno, el profesor nunca se fijaría en una alumna, no sería ético ni correcto. 


			Pero muy en el fondo, solo quería que sintiera un poco de interés en mí.


		




		

			Capítulo 3


			Ha pasado un mes desde que regresamos a clases, en algunas materias sacábamos excelentes calificaciones, en otras sufríamos demasiado y el resto se encontraban en un punto intermedio. 


			Erin había empezado a salir con un chico del salón de junto, se veía muy feliz, lucía completamente enamorada y eso lo agradecía muchísimo, tenía tiempo que no la veía de esa manera. Pero en esta ocasión era Jamila quien estaba muy triste ya que recientemente había terminado con su novio, esa había sido la razón por la cual no se presentó a clases durante la primera semana; la mayoría de las veces la invitaba a salir al receso conmigo, pero siempre decía que no, prefería quedarse sola en el salón.


			En cuanto a mí… Bueno, la cuestión es que termine más confundida que antes, durante todo este mes que pasó, casi todos los días a la hora del receso me iba directo a las canchas, siempre me sentaba en la misma banca y casi siempre me encontraba con el profesor y pasábamos el rato juntos, no me podía quejar si estaba completamente encantada con eso, pero tenía la sensación de que solo iba para verme, me refiero a que se dirigía al mismo lugar donde me encontraba para platicar; ahora lo sentía más cercano, nunca hablábamos de nuestras vidas, solo de cosas que veíamos en ese momento. Nuestra relación ya no la sentía solamente de alumna-profesor sino como si fuéramos amigos que mantenían una cierta distancia. 


			Aún recordaba que en varias ocasiones nuestras manos se rozaron, pero fue una sola vez que no la movió. 


			Pensar en todo esto a diario me hacía tener un fuerte dolor de cabeza, ya que una parte de mí me decía que, si le gustaba al menos un poco, pero la otra me decía que simplemente era amabilidad. Muchas veces durante la noche, podía idealizar una vida perfecta a su lado, donde somos una pareja completamente feliz, soy capaz de imaginar sus dedos entrelazados con los míos, sus brazos envolviéndome en un fuerte abrazo, pero por más que trataba de imaginar el momento de un beso no podía hacerlo; no creía que fuera suficiente solo verlo en mi mente, quería más, solamente quería tenerlo a él. 


			Cada vez que escuchaba su voz llamando mi nombre, siempre que sus ojos cafés me miraban y esa sonrisa tan genuina que solo me ofrecía a mi cuando nadie nos veía, hacía que a mi corazón le diera un vuelco. 


			La única persona que me podría ayudar con eso era Erin, pero hasta el momento no había sido capaz de contarle, podía asegurar que era muy buena notando ese tipo de cosas, pero no le iba a prestar detenida atención al profesor si no le decía nada; en el salón de clases era una alumna más como todos, a pesar de que me sonreía y sobre todo me apoyaba en su materia, trataba de no hacer notar ese acercamiento que tuvimos. Y era algo entendible, se podría meter en muchos problemas por eso. 


			—Tierra llamando a Gabbe —escuché una voz a lo lejos—. ¿Gabbe?


			—¿Qué? —pregunté, confundida.


			—¡Vaya! —Erin puso su mano en mi frente—. Por un momento pensé que habías muerto. ¿Estás enferma?


			—Estoy bien —sonreí—. ¿Qué pasa? 


			—Jamila aceptó ir a comer con Yann y conmigo —dijo, abrazándola—. ¿Quieres venir?


			—Creo que hoy no.


			—¿Por qué? —preguntó Jamila con curiosidad—. ¿Tienes novio y no me dijiste? 


			—No tengo novio —me reí—. Solo me gusta pasear por todos lados.


			—Y sigo sorprendida por eso —Erin entrecerró los ojos—. Antes no querías salir del salón, nos costaba convencerte y ahora de repente solo paseas por toda la escuela.


			—Eso es muy extraño —Jamila parecía confundida. 


			—No le veo lo raro —Traté de sonar lo más tranquila posible.


			—Aun así… siento que nos ocultas algo —Miramos desconcertadas a Erin.


			—Sí Gabbe oculta algo es porque no está preparada para contar lo que sea que le esté sucediendo —Jamila puso una mano en mi hombro—. Nos lo contará cuando esté lista.


			Como era de esperarse, Jamila era la mejor, sin saber de qué se trataba lo que mantenía en secreto me entendía o al menos trataba de hacerlo y tenía razón, cuando estuviera preparada se los contaría todo. 


			—Es verdad — contestó Erin con una sonrisa—. Perdón, no te presionare más con eso.


			—Gracias —dije, devolviéndole la sonrisa.


			La hora antes del receso la teníamos libre, nuestra profesora no había venido a la escuela y nos mantenían adentro para no afectar las clases de los demás estudiantes. Miraba mucho por la ventana, hoy de nuevo iría a las canchas, con la única esperanza que fuera uno de esos días en los que el profesor Ferro iba a verme. 


			—Esto está mal, Jamila —oí decir a Erin algo irritada.


			—¿Por qué? —preguntó.


			—Si Alan te pide que regresen después de todo lo que hizo… ¿vas a volver con él?


			—Si está muy arrepentido.


			—¡No! —gritó—. Gabbe, ayúdame.


			—¿Qué quieres que haga? —las miré. 


			—Si tu novio te dejo porque creía que estaba enamorado de otra, ¿regresarías con él? —Erin me miró fijamente.


			—No lo haría —respondí, tranquilamente—. En mi opinión, si él duda del amor que siente por mí y no sabe si debe seguir a mi lado es porque realmente ya no quiere estar conmigo. Pienso que si él regresa es porque extraña los momentos buenos y agradables, no sé como explicarme.


			—Extraña algo que no existirá de nuevo —Erin miró a Jamila—. Eso ya no va a ser una relación sana, tú siempre vas a vivir con dudas.


			—No lo sé —Jamila bajo la mirada.


			—Te digo esto porque eres mi amiga y te quiero —Erin acarició su cabello.


			—Lo sé y sé que tal vez tienes razón… pero no creo ser capaz de rechazarlo.


			—Eso es porque aún tienes sentimientos por él —suspiró—. Todos pasamos por eso alguna vez.


			—Gabbe no —me miró Jamila—. Ella no lloro ni una sola vez por Ricardo y mucho menos quiso regresar con él.


			—¿Quién? —pregunté, fingiendo no entender de quien hablaban.  


			Mis amigas se rieron.


			—Ricardo era un idiota —espetó Erin—. Solo alguien tan loca como él le daría otra oportunidad.


			—Eso es cierto —suspiró—. Estoy en un dilema, ¿eh?


			—No es difícil saber lo que debes hacer —Erin guardo sus cosas en la mochila.


			—Te lo advierto, si empiezas de romántica con Yann los dejó —La señalo con un dedo—. No pienso estar soportando cursilerías con mi estado de ánimo.


			—No haremos nada —Se encogió de hombros—.  Por hoy nos comportaremos.


			—Eso espero.


			El timbre sonó, me despedí de mis amigas y caminé como últimamente acostumbraba a las canchas, tomé asiento en el mismo lugar y esperé con tranquilidad. El día de hoy el clima era bastante fresco, había cometido el error de dejar mi saco en el salón, pero eso no importaba tanto, se sentía bien. Me había concentrado tanto en el clima que no me había percatado de que las canchas estaban vacías, solo unos cuantos estudiantes estaban platicando o incluso pasaban caminando, cada quien estaba sumergido en sus asuntos. Saqué mi reproductor y puse música, aprovecharía que casi no había personas, correría menos riesgo de que algún profesor me descubriera y comenzaba a creer que la persona que tanto esperaba no vendría el día de hoy. 


			Escuché a lo lejos unos pasos, pero no preste atención hasta que alguien había puesto un saco sobre mis piernas. 


			—Debes tener frío —dijo el profesor, sentándose junto a mí.


			—Gracias —sonreí, mientras quitaba un auricular de mi oído.


			—Comienzo a creer que tú ignoras las advertencias —señaló el pequeño reproductor.


			—¡Oh! —exclamé. Había sido atrapada de nuevo—. Lo siento.


			—¿Puedo saber que escuchas? —asentí sorprendida. Quitó el auricular de mi mano rozándola con la suya, de nuevo tenía esa sensación de calidez. Lo colocó en su oído y me miró con sorpresa y una sonrisa burlona—. ¿Una canción de desamor?


			—Me gustan las baladas por los instrumentos, casi siempre se pueden escuchar el piano y los violines —me sentía muy apenada—. Pero tengo más no solo de esas.


			—¿Puedes poner otra?


			—Claro —Cambié la canción y creo que fue lo peor que pude haber hecho.


			—Y esta habla de una chica que le dice al chico que está enamorado de ella y que se apresure o que renuncie a ella —su sonrisa burlona volvió a aparecer y mis mejillas se sentían completamente calientes por la vergüenza—. ¿Están jugando o algo así? Eso pienso yo.


			—No estoy segura —respondí apenada. «Es la última vez que pones música» Me regañe mentalmente. 


			—Escuchas música interesante.


			—¿Está bien que tenga su saco? —pregunté, rápidamente para tratar de cambiar el tema.


			—No hay problema —me miró—. No hay mucha gente, nadie nota que estamos aquí o al menos que tienes mi saco.


			—Tiene razón.


			Había menos alumnos que antes. Eso me hacía sentir de dos maneras: emocionada y nerviosa de estar casi a solas con él. Lo que más me gustaba de nuestras reuniones es que si no teníamos nada de qué hablar el silencio que se hacía era muy cómodo, no tenía que buscar cualquier tema de conversación como pasaba mucho con otras personas. 


			—Esta canción es muy agradable —dijo, de repente.


			—Es mi favorita —sonreí. 


			La canción habla de tomar un descanso, relajarte y encontrar tu sonrisa de nuevo. Su letra era bastante motivadora, la escuchaba casi siempre en especial cuando me sentía triste por algo.


			—Ahora entiendo porque —sonrió.


			—El clima es muy agradable —Cerré los ojos al sentir el viento en mi rostro—. Me gusta mucho.


			—A mí también —abrí los ojos y nuestras miradas se encontraron. Podía estar segura de que en estos momentos nos sentíamos muy atraídos, su mirada me lo decía, con una de sus manos aparto unos mechones de mi cabello de la cara, podía sentir su cálida mano sobre mi piel. Esa sensación realmente la disfrutaba—. Tu cabello negro me gusta.


			—¿Qué? —Mi corazón empezó a latir muy rápido.


			—Hace que tu piel se vea más blanca de lo que es —tomó un mechón de mi cabello y lo acarició—. Eres muy hermosa, Gabbe.


			—Nunca he pensado que lo sea —dije, sin poder dejar de mirarlo.


			—¿Por qué? —Parecía sorprendido—. Soy sincero cuando digo que eres hermosa, tu cabello, tu piel, tus ojos cafés, todo en ti es hermoso.


			—Entonces me alegra serlo —respondí.  Lo que en realidad quería decir es que me alegraba que le pareciera hermosa especialmente a él.


			—Pero si te peinaras un poco sería mejor —De nuevo esa sonrisa burlona. 


			—Debería hacerlo —sonreí.


			El timbre sonó, desde que inició este semestre me molestaba mucho escuchar ese horrible sonido solo cuando avisaba que ya era hora de regresar al salón. Suspiré, me sentía triste. 


			—Es hora de que regreses al salón —Soltó mi cabello.


			—No tengo más opción —dije, en un susurro.


			—¿No te gusta tu siguiente clase? 


			—No es eso —contesté, tímidamente.


			—¿Entonces? 


			—Es agradable estar aquí.


			—Mañana puedes venir de nuevo, este lugar no se irá —sonrió dulcemente.


			—Lo sé —No podía dejar de verlo. Quería seguir aquí, pero era el momento de irme. Me levanté y le regresé su saco—. Gracias por prestármelo.


			—De nada —Esa sonrisa de nuevo. 


			Amaba su sonrisa.


			—Lo veo mañana.


			—No olvides hacer tu tarea —se levantó—. ¿Gabbe?


			—¿Si?


			—Te veo mañana —Se dio la vuelta y caminó. 


			Me quedé observándolo hasta que lo perdí de vista. 


			Corrí hacia el salón, ya se me había hecho un poco tarde. Para mi suerte el profesor no había llegado. Mis amigas me miraron con sorpresa. 


			—Gabbe —dijo Erin—. ¿Por qué tardaste tanto? 


			—No me había percatado de la hora —Me senté en mi banca. 


			—Al menos no ha llegado el profesor —dijo Jamila.


			—Es un alivio —suspiré y miré a Erin—. ¿Erin?


			—¿Si? —preguntó con curiosidad.


			—¿Podrías arreglar mi cabello?


			—¿En serio? —Parecía sorprendida. Asentí—. ¿Te gustaría una trenza?


			Le sonreí.


			—Lo que tú quieras —Si se trata de peinados, ropa o maquillaje Erin era la mejor para eso. 


			—Está bien, tú relajada que te verás hermosa.


			Sacó un cepillo y un listón azul de su mochila, se levantó y se puso atrás de mí, no sabía bien que es lo que hacía, pero podía sentir que era una trenza por el movimiento que hacía en mi cabello.


			—Tu cabello es muy bonito, siempre me ha gustado —dijo Jamila.


			Mi opinión era distinta, siempre he pensado que mi cabello no es tan bonito, es largo, me llega hasta la cintura y de un negro profundo que se ve como si fuera azul, no era lacio sino ondulado. Me gustaba arreglarlo de forma que las ondas del cabello se vieran bonitas, pero algunas veces no se acomoda para nada y eso es lo que más me molestaba. 


			—Listo —dijo Erin, tomó su espejo y me lo dio—. Hice una trenza baja que se va hacia un lado, peine tu cabello iniciando la trenza de un lado y finalizándola en la dirección opuesta y añadí el listón azul alrededor de tu cabeza como si fuera una diadema y finalice con un moño que sujetará la trenza. 


			El moño estaba a la altura del cuello, ahí terminaba la trenza, el resto del cabello se había acomodado haciendo notar las ondas. Este peinado me había gustado mucho, esperaba que a la hora de la salida pudiera encontrarme con el profesor, de todas maneras, trataría de aprender cómo hacerla. 


			—Erin eres un genio —me levanté y la abracé—. Gracias.


			—De nada —Me devolvió el abrazo y luego me miró con curiosidad—. ¿Por qué de repente quieres que te peine?


			—Solo quería que mi cabello se viera bien —me encogí de hombros.


			—Está bien, no preguntaré —Se fue a sentar de nuevo a su lugar—. Cuando quieras contarlo sabes que te escucharemos.


			—Gracias.


			—Erin se muere por saber que pasa —se burló Jamila.


			—¿Y tú no? —la volteó a ver Erin.


			—Por supuesto, últimamente actúa muy raro —me sonrió—. Gabbe está más rara que siempre.


			—Supongo que tienen razón.


			—Nosotras, querida amiga —Hizo un movimiento con la mano señalando a Jamila y a ella—. Somos muy intuitivas.


			—Podría asegurar que se trata de un chico —sonrió traviesamente Jamila—. Te voy a odiar si ahora tú consigues novio.


			—¿Por qué le dices eso? —la reprendió Erin—. Déjala.


			—Me quedaré sola en el receso.


			—Siempre estás sola —Erin la miró sería—. Cuando te invito a salir no quieres porque está Yann, milagrosamente hoy nos acompañaste y no te puedes quejar nos comportamos frente a ti y cuando Gabbe te dice que vayan a dar una vuelta tampoco te parece. 


			—Es cierto —sonrió—. Perdón.


			Pasaron varios minutos y el profesor nunca llegó, durante ese rato estuve platicando con mis amigas. En realidad, la mayor parte del tiempo Erin y Jamila discutían sobre Alan, podría apostar a que Jamila le daría una segunda oportunidad si él se lo pedía, estaba segura de que no se lo pensaría dos veces. Sin embargo, esperaba que nunca pasará eso. Ellos se conocían desde la primaria, crecieron prácticamente juntos, él estuvo solo un año con nosotras en esta escuela, hasta que sus padres decidieron cambiarlo por razones que nunca dijeron. Ellos ya eran pareja desde entonces, durante su relación había sido una agradable persona, venía por ella a la hora de la salida, la cuidaba siempre y le daba regalos. Un día todo eso cambio, rara vez venía a recogerla o hablaban, cuando se veían se mostraba distante. Durante las vacaciones de verano Alan le dijo que no estaba seguro si aún la quería, había conocido a alguien más en su escuela y se sentía confundido, después de eso ellos terminaron y Jamila la mayor parte del tiempo estaba triste. No quería verla de esa manera por alguien que no valía la pena. 


			Solo nos quedaba una hora de clases para poder salir. La profesora Martha aún no había llegado, esperaba que, si viniera. Me sentía bastante aburrida sin hacer nada.


			—Lamentó el retraso, jóvenes —dijo la profesora, entrando deprisa—. Saquen sus libros y abran la página cuarenta y cuatro. Quiero que lean, subrayen lo más importante y hacen un resumen, cuando vayan terminando me entregan su libreta y les firmó la actividad. 


			La media hora de clase había pasado rápido, todos guardamos nuestras cosas y salimos. Todo el tiempo estuve viendo alrededor por si veía al profesor, pero no fue así. 


			—¿Quieren ir a mi casa? —preguntó Jamila, cuando estábamos en la entrada de la escuela.


			—Claro —respondió Erin—. ¿Veremos películas?


			—Es una buena idea —Me voltearon a ver—. ¿Y tú, Gabbe?


			—No puedo —respondí, con un suspiró—. Tengo que ir a casa, mi papá va a ir a comer con nosotros.


			—Está bien —me abrazo Jamila—. Sera en otra ocasión.


			—Claro —le devolví el abrazo.


			—Te vas con cuidado a casa —dijo Erin, con una sonrisa.


			—No se preocupen.


			Las chicas se despidieron con un gesto de mano y se fueron en dirección contraria a la mía. De nuevo me arriesgaría a irme caminando, el clima seguía perfecto así que está vez no llegaría muriendo de calor a casa. El aire fresco era bastante agradable, tenía un poco de frío, pero no quería ponerme el saco, además ya lo había guardado adentro de la mochila, lo más probable es que estuviera arrugado. 


			De no ser por todo el ruido que provenía de la calle se podría escuchar el sonido del viento, en estos momentos me gustaría que hubiera silencio. Unos de los placeres más grandes que podía disfrutar era el sonido del viento, del mar y la lluvia.


			Había mucho tráfico como todos los días a esta hora, los estudiantes salíamos de las escuelas, era hora de comer, la mayoría iban a sus casas y algunas otras personas buscaban algún lugar cercano a donde ir.


			Ya llevaba un rato caminando, trataba de ir lo más despacio posible, con un día como este no tenía prisa por llegar a mi casa. Levanté la mirada hacia el cielo, no pude evitar sonreír; el cielo estaba lleno de nubes, era un cielo aborregado. Lucía muy bonito. Decidí sacar mi celular y tomar fotos.


			—¿Te gusta tomar fotos del cielo? —escuché una voz que provenía de atrás.


			—Me gusta mucho —sonreí más y miré al profesor parado a mi lado.


			—¿Vas en esa dirección? —preguntó, señalando hacia enfrente.


			—Sí, vivo por allá.


			—¿Te molesta si te acompaño? —sonrió—. Hoy debo ir por ese camino.


			—No me molesta —Mi voz salió en un susurro.


			—Entonces vamos.


			—Sí —De nuevo mis mejillas estaban ardiendo. Debía estar demasiado roja.


			Caminamos en silencio, algunas veces lo miraba de reojo y algunas otras podía notar que él hacia lo mismo. Me sentía un poco nerviosa así que empecé a jugar con el pequeño dije en forma de estrella de mi pulsera de plata. Me subí al borde de una jardinera que estaba un poco alta y traté de mantener el equilibrio.


			—Ten cuidado, puedes caer —dijo, mirándome con preocupación.


			—Soy buena en el equilibrio —dije, manteniéndome concentrada.


			—¿Practicabas gimnasia? 


			—No, cuando era niña practicaba ballet, recuerdo que me gustaba ir, pero un día me puse de puntas y la profesora me regaño, dijo que aún no podía hacerlo porque no estaba lista para eso.


			—¿Y qué paso?


			—Me enojé y le pedí a mi mamá que me sacará —No pude evitar reír. 


			El profesor sonrió con dulzura. 


			—¿Estuviste mucho tiempo practicándolo?


			—Creo que fue un mes.


			—Pensé que había sido más tiempo.


			—No —Me sentía avergonzada—. Pero después quise practicar tenis.


			—¿Cuánto tiempo lo practicaste?


			—Tres años.


			—Al menos fue más tiempo —sonrió—. ¿Entonces eres buena en ese deporte?


			—Eso creo —Di un ligero salto para bajar del borde de la jardinera y lo miré con una sonrisa—. No me caí.


			—Es un alivió, creí que tendría que bajarte.


			—Le dije que era buena.


			Seguíamos caminando, pude ver una ligera sonrisa en su rostro, pasé una mano por mi cabello, me sentía sorprendida. Por un momento había olvidado el hecho de que mi cabello estaba arreglado. Me preguntaba porque no había dicho nada, ¿no se me veía bien? 


			Estaba tan sumergida en mis pensamientos que no me había percatado del pequeño hoyo que había en el suelo, mi pie se dobló y creí que caería. Hasta que sentí como unos firmes brazos se envolvían alrededor de mi cintura impidiendo que cayera. Levanté la mirada rápidamente, nuestros rostros estaban muy cerca.


			—Creo que no tienes un buen equilibrio para caminar —Podía sentir su respiración chocar contra mi cara.


			—Creo que no —dije, en un susurro. 


			Sentí como nuestros labios se rozaban, mi corazón se aceleró y podía estar segura que su corazón se sentía de la misma manera. Deseaba que me besará por primera vez, pero eso nunca pasó. Me sentí decepcionada cuando se apartó.


			—¿No te lastimaste? —dijo, con preocupación—. ¿Puedes caminar?


			—Estoy bien —Empecé a caminar. Sentía un ligero dolor punzante en el tobillo, pero lo ignoré. 


			—¿Estas segura?


			Asentí. El resto del camino fuimos en silencio, por primera vez desde que lo conocí me sentía incómoda por no saber que decir, por más que trataba no venía nada a mi mente. Tal vez solo me sentía confundida por lo que acababa de pasar. Miré de reojo al profesor, su mirada era pensativa, sea lo que sea que pasará por su mente estaba muy concentrado. Tristemente ya estábamos llegando a mi casa, me detuve y el profesor hizo lo mismo.


			—Vivo ahí —Señalé la casa de color azul naval.


			—Es un muy lindo color —la miró cuidadosamente.


			—A mi mamá le gusta cambiar los colores cada vez que puede, así que probablemente en un par de meses será distinto —Pasé una mano por mi cabello.


			—De esa forma no te cansas de ver tu casa siempre igual —La primera sonrisa que me había ofrecido desde que casi caigo. 


			—Es verdad.


			—Me tengo que ir —dijo, de repente—. Te veo en la escuela.


			—Por supuesto.


			—¿Gabbe? —el profesor me miró—. Tu cabello se ve lindo arreglado de esa manera.


			Sonrió y siguió caminando. Me quedé ahí parada viendo aquel lugar vacío donde hace un momento había estado parado. No estaba segura sobre lo que acababa de suceder, en realidad seguía confundida, ¿qué es lo que había pasado? Por un momento pensé que tal vez le gustaba tanto como él a mí, después cuando se apartó y fuimos en silencio todo el camino creí que no era así y de nuevo tengo la sensación de que si le gustó al menos un poco. Mi cabeza comenzaba a doler.


			—¿Gabbe? —preguntó mi mamá.


			—¿Qué? —volteé hacia atrás donde estaba de pie.


			—Por fin llegaste —me miró con curiosidad—. ¿Quién era el joven con el que estabas?


			—Es profesor de mi escuela —respondí. «Idiota, ahora que va a pensar mamá con eso» Cerré los ojos con molestia.


			—¿Es profesor?


			—Sí, me lo encontré cuando venía para acá y dijo que tenía que hacer unas cosas en esta dirección —dije, deprisa. 


			—Parece que es muy amable —sonrió—. Me gustaría conocerlo.


			—Tal vez cuando deba venir de nuevo por acá —dije, con dudas.


			—Por supuesto. 


			Entramos a la casa y mi papá estaba sentado en el sofá, cuando entre se quedó mirándome. Me acerqué y dejé la mochila en uno de los sillones.


			—Hola, Gabbe —Se levantó y me dio un abrazo.


			—Hola, papá —dije. 


			Mi padre era un hombre muy alto, debía medir como uno ochenta y dos, su cabello era castaño claro, su color de ojos cafés y piel clara, pero no tanto como la mía. Mi tono de piel era el mismo que el de mi madre, ambas teníamos piel blanca, su cabello negro profundo, su color de ojos eran aceitunados y no era tan alta, mide uno sesenta. Solo había ocho centímetros de diferencia entre las dos. 


			—Ve a lavar tus manos para comer —dijo mi mamá.


			—Está bien —solté a mi papá y caminé hacia la escalera.


			—También ponte ropa más cómoda, cielo.


			—Sí, mamá —miré alrededor—. ¿Y Emmanuel?


			—Está en casa de un amigo —respondió papá mientras abrazaba a mi mamá.


			Subí las escaleras y fui a mi habitación, me acosté un momento en la cama, no podía sacar de mi cabeza la imagen del profesor sosteniéndome en sus brazos y sus labios rozando los míos. Lo que más deseaba era estar con él en estos momentos. 


		




		

			Capítulo 4


			A la mañana siguiente me levanté lo más temprano posible, me di una ducha y me puse el uniforme. Quería intentar arreglar mi cabello, pero era muy mala en eso y lo único que se me ocurrió fue recoger mi cabello con un moño azul marino. Debería practicar peinados diferentes para hacerlos en el futuro. 


			Bajé las escaleras rápidamente y tomé mi mochila del sillón.


			—Gabbe —escuché la voz de mi mamá.


			—¿Qué pasa? —la volteé a ver.


			—¿No vas a desayunar? —Estaba limpiando sus manos en su delantal.


			—No, ya voy tarde.


			—Entonces dame unos minutos —mi madre regresó a la cocina y en menos de un minuto se acercó a mí con un yogur y galletas en mano—. Llévate al menos esto.


			—Gracias, mamá —Guardé las cosas en mi mochila y le di un beso en la mejilla—. Nos vemos después.


			—Ten un lindo día. 


			Me despedí con un movimiento de mano y salí corriendo hacia la parada de autobús. Fue un alivio ver que el autobús apenas venía. Como siempre fui a los asientos del fondo, eran un poco más tranquilos y estaban junto al timbre y la puerta de salida.


			Las personas en las calles se veían cansadas, tal vez no habían podido dormir bien o estaban tristes por algo; algunos niños iban tomados de la mano de sus papas, quienes los llevaban a sus escuelas. También había otros estudiantes que iban solo con sus hermanos menores. La última vez que mis padres me acompañaron a la escuela fue cuando cumplí doce años, dijeron que ya era lo bastante mayor para que ellos me siguieran llevando y que era necesario aprender a ir por las calles de la ciudad sola. Recuerdo que el primer día de clases a la hora de la salida me había puesto a llorar porque mis padres nunca habían llegado por mí y fue ese el momento cuando conocí a Erin, esa pequeña niña de cabello castaño, ojos cafés claro y piel clara se había acercado para consolarme y acompañarme a mi casa. Después de eso nos volvimos inseparables y un año después había llegado Jamila, me acuerdo que cuando la vi entrar al salón me impresionó su belleza, su cabello era algo cercano al pelirrojo, su piel parecía bronceada y sus ojos eran de color aceitunados; ese día había un lugar vacío frente a mí y la profesora le pidió que se sentará allí. En ese momento nosotras la invitamos a salir a los recesos o a pasear después de clases. Han pasado varios años y nuestra amistad continua igual de fuerte. Muy pocas veces nos peleábamos, pero siempre terminábamos reconciliándonos, algunas veces podíamos ser muy duras la una con la otra, sin embargo, sabíamos que era por nuestro bien. Cuando alguna pasaba por un mal momento constantemente nos animábamos. Nosotras ya no éramos solo amigas, nos habíamos convertido en familia. A veces nos hacíamos bromas diciendo que cuando una de nosotras se case y tenga hijos seríamos las tías consentidoras, pero en el fondo sabíamos que esas no eran palabras vacías.


			Era hora de bajar, me levanté y toqué el timbre, el autobús se detuvo y abrió sus puertas, descendí rápidamente. Aún tenía que caminar un poco para llegar a la escuela, la buena noticia es que aún me quedaba un poco de tiempo. El día de hoy se veía nublado, era probable que lloviera y esperaba que no fuera a la hora del receso o de la salida. 


			Entré al salón, la mayoría de mis compañeros ya estaban ahí, al igual que Jamila, cuando me vio sonrió.


			—Gabbe —dijo, emocionada cuando me senté.


			—Hola —Sonreí.


			—¿Qué crees? 


			—¿Qué? —Sentía mucha curiosidad al ver la felicidad reflejada en su rostro.


			—Alan va a venir a la hora de la salida.


			—Espera… —Algo me decía que eso no estaba bien—. ¿Por qué?


			—Quiere que hablemos, tal vez quiere que nos demos otra oportunidad —parecía esperanzada. 


			—Jamila —No tenía idea de que decir a eso—. Ten cuidado, ¿está bien?


			—Lo tendré —me tomó la mano—. Me siento muy emocionada.


			—¿Le vas a contar a Erin? —saqué el yogur que me había dado mi mamá y lo abrí—. ¿Quieres?


			—No, gracias —Sonrió—. Pensaba no decirle, porque sé que se va a enojar conmigo, pero cuando vea que todo estará bien se tranquilizara. 
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